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Cuál gritan esos innobles; 
pero mal rayo me parta, 
si en concluyendo esta carta, 
no pagan... (impuestos dobles.) 



EL CENSOR 

G R A N B A T U D A 

Está visto. Nuestro Parlamento es ya, 
de hecho, un verdadero circo, en cuya 
cancha solemne a c t ú a á turno eterno la 
troitpe política m á s ridicula y apayasada 
del mundo. 

La actual legislatura, que debiera ser 
la redentora de esta añosa reacción que 
declina, es una bufonada digna de ser 
ejecutada por los Anlon-Lees en el circo 
de Parish. La i n a u g u r ó Romero Robledo, 
el bufón de moda, representando u n i n 
termedio de feria propio solamente de So
marra , aquel pueblo de la comedia, dado 
á conocer en el Mapa por el actor Rodr í 
guez; entre los s o m á r r a n o s hubiera pro
ducido Romero Robledo aparatosa sen
sación. 

Después de Romero vino á la pista el 
equilibrista Urzá iz , que pre tendió en mal 
hora bailar en la cuerda floja u n galop 
desenfrenado; cayó de un batacazo desco
munal . Y Sagasta, que es el hércules de 
la troupe, baj) su tupé de c lown, ocultaba 
mientras su mirada felina, resplande
ciente de satisfacciones mal veladas, de 
recelos mal repr i íh idos; para él, viejo t i t i 
r i tero , lo ún ico transcendental es que el 
público é n t r e , que suelte los perros, que 
r ía como un bobo las contorsiones dislo
cantes de su gente. 

**» 
Veragua es el ' ecuyére más agasajado; 

desde que hizo su salida á bjrdo de una 
escuadra de lanchas de sardinas, es tá la 
concurrencia en una carcajada constan
te. E l , que bucea como una rana, no sabe 
hacer cabriolas en áepo; se ensaya en la 
jofaina do su tocador, acorazado de vej i 
gas, y-sus iiiiriersiones en la pista a c u á 
tica del (, 'ÜIIÍÍTCSO no pasan, sin embargo, 
d e i i i i baño.-de piés: ¡es mucho nadador ese 
nadandor de nuestrQ& pecados' 

En el Senado, el C^nde de las Almenas 
.se- sale del cuadro: sus arranques viriles 
de t i t án que, sosfjiMie en peso las enormes 
dignidades de ía' nac ión sensata, no enca
jan en el céíiseo de la pla¿a de los Minis
terios; él hace trabajo serio, y el trabajo 
serio, dado el gusto extragado del público 

, espaalol, está ya mandado recoger. La 
' temporada pasada, durante la cual se las 

hubo con los uniformados contrincantes 
de tan memorable recordación, dió más 
juego que durante la presente; ahora no 
resulta su trabajo; «el libre cul t ivo del 
tabaco» es un lema que le honra, pero 
que fio tiene público, dadas las frivolas afi
ciones de la ga le r í a . 

Los fumadores de E s p a ñ a son, además , 
de una pasta muy buena; les importa u n 
bledo el fumar estiércol en vez de tabaco; 
no les preocupa maldita de Dios la cosa el 
que la Tabacalera se fume poco á poco á 
la nac ión , mientras ellos le-cogen la per
versa tagarnina y se la fuman á la fTaba-
calera. ¿Qué le importa á los imbéciles^que 
en t ie r ra ibera se produzca buen tabaco? 
que siembren los agricultores alfalfa, si 
son tan lilas que quieren trabajar; taba
co, ¿para qué? E l caso es que la nación 
siga desmedrada;) que la Tabacalera se i n 
fle de tanto chuparle la sangre al pueblo; 
a q u í de López Silva: «¡que nos la chupen!» 

; Menos- mal que en la decena política 
hubo u n n ú m e r o del programa verdade
ramente serio: el referente á los mit ins de 
los consumos. E l director de E l Evangelio, 
que es un periodista remembrado de la 
época de L a Discusión, de La Iberia, de 
L a Gorda y demás periódicos de combate 
de la pasada gene rac ión , ha levantado el 
esp í r i tu público en toda España , y en Ma
dr id , que es ya el pueblo más insensible, 
m á s excéptico y m á s «frío» del orbe, ha 
vibrado una hermosa nota de ind ignac ión 
popular que a l a r m ó á los pancistas todos 
de la política mil i tante . 

Cerca de tres millones de ciudadanos se 
agitaron á la voz del periodista Sr. Ro
meo: él habló en el m i t i n de Apolo y ha
bló al alma enferma del pueblo, dando en 
la herida abierta con mano v i r i l . 

«Hora es ya—dijo en un hermoso a r ran
que de ingenuidad digno de Nakens— 
hora es ya de que desterremos por hipó
cr i ta la m o g i g a t e r í a social que nos afemi
na y degrada: ¿á qué e n c u b r i r á los ladro
nes l lamándoles malversadores? ¿Por qué 
llamarle filtración al hurto? ¿Por qué de
cir cocotte á la que es p...?» 

Crudeza, sí, crudeza; pero crudeza ne
cesaria. E l públ ico, viciado por la mogi
ga t e r í a social de moda, se afemina incons
cientemente: ¡es menester que la a t m ó s 
fera que se respi ró en Pa r í s , j un to á Dan-
tón y Robespierre, resurja a q u í un día 
siquiera para vigorizar al pueblo! 

¡Oh, sí; basta de aromas femeninos; bas
ta de floreos parlamentarios; el habla' po
licroma de los oradores l ír icos, debe guar
darse, cristalizada, en la historia flel 
arte, como una reliquia l i terar ia ; ftoy ha
cen falta vibraciones.de cañón en lugar 
de rimas gongorinas. 

Nerón , tocando ü iMarmod ia s á los ecos 
de su l i r a ante Ja l íoma incendiada, fué un 
imbécil solamente! 

P e l d a ñ o » 

C O R T E S DE MAN...DANGA 

Romero está llamado á desaparecer, 
como la forma poética, s egún los chicos 
del Ateneo... En estos tiempos del feminis
mo, no sólo mil i tante, sino tr iunfante, po
dr í an cambiárse le las oes en aes, y en la 
vida parlamentaria se l l amar ía , con ra
zón , el gran cacique de Antequera; se 
l l amar ía . . . Echen ustedes la cuenta. 

Romero es un hombre público; de m u 
dársele el nombre, resu l ta r ía . . . Vuelvan 
ustedes á echar la cuenta. Por m á s que 
¡cualquiera echa cuentas con Romero! Eso 
equiva ldr ía á echar margaritas á Merinos. 

El i lustre exlugarteniente de Cánovas 
p r e g u n t ó el viernes, en pleno Parlamento, 
si hay varios partidos políticos, ó sólo dos 
tandas que turnan. . . ¡Pollos (de Anteque
ra) en vinagre!... No hay dos tandas, n i 
siquiera dos tundas: lo que hay es dos 
tiendas, Una enfrente de otra.. . La de la 
Paca y la de doña Práxedes . 

Dos tiendas de c a m p a ñ a . . . parlamen
taria. 

La Paca Romero (y perdonen ustedes la 
concordancia vizcaína: cambien en aes esas 
oes, si es preciso) habló también de que el 

Parlamento está desprestigiado. Pero ou 
dijo que él tiene l a mayor parte de culpa 
en ello. Robledito se olvida de sus antece
dentes penales: de aquellas luchas mante
nidas por él en nombre y representación 
de los negreros de la Gran Ant i l l a . Cual
quier padre político de D. Paco, tiene más 
responsabilidad en el desastre colonial, 
que todos los hijos impolíticos de la patria 
(vulgo, Merinos). 

El pollo ese ha pedido, digo que ha pedi
do al Sr. Sagasta, que se retire de la poli-
tica. Y el Viejo Pastor, rascándose la bar
ba, contes tó sotto voce: «¡Retírate, tú!» 

E l exministro de la Oober, recordó al 
moro riojano lo hecho por el anciano K r u -
ger y dedicó un sentido recuerdo (no podía 
dedicarle el sentido común) al Sr. Gama-
zo, « también alejado de la política por 
cruel enfermedad.» (¡Ah, cruel!...) 

No hemos de seguir á Romero en sus 
fantasías moriscas: tenemos algo mejor en 
qué ocuparnos. Por ejemplo, la Mdno\\1s&\ 
la hermana de la Zurda... d inás t ica . 

A nosotros no nos ha convencido Ro
mero más que de una cosa: de que no nos 
convence. 

Preferimos la daga florentina del otro 
Paco á la puña lada trapera de éste. 

E l Romero no nos da frío n i calor. Nos 
es sencillamente inverosímil , invulnera
ble, indiferente: ahí queda u n elijan, con 
permiso del colosal Barroso. 

Por lo demás, no hagan ustedes caso n i 
de Romero, n i de E l P a í s , n i de los carne
ros ¿¿ferinos, n i de Catena... Todo eso es... 
(véase ^ucheta y su época.) 

Esto m. el principio del fin, ó mejor d i 
cho, el f in del principio.. . ¿Que cuál es 
éste? P regun tádse lo á los chicos de Per
nos , y os c o n t e s t a r á n : « ¡ Cabri . . . t i l la 
usado!» 

ÍÍD Fe c o B S c g i i i r á ! } . : 

Por diferentes conductos han llegado á 
nosotros insistentes rumores sobre un he
cho, que de confirmarse sería la más es
candalosa de nuestras vergüenzas naciona
les. 

Se dice que existe un contrato secreto 
hecho por el Ministerio de Marina, con una 
sociedad belga para la venta de todos los 
metales viejos de nuestros arsenales. 

Y se añade, que en Bélgica se cotiza muy 
alto este negocio en la seguridad de que se 
llevarán por uno lo que valga veinte. Dase 
allí por segura la compra de hermosas y 
completas maquinarias al precio del hierro 
viejo. 

No falta tampoco quien asegura haber 
entrado ya en España respetables cantida
des á cuenta de este negocio. 

Tan acostumbrados estamos á ver reali
zados en nuestro desdichado país los más 
escandalosos abusos, que nada nos sorpren
dería fuese cierta la enormidad que se de
nuncia. 

Pero esta vez no ha de quedar envuelta 
en la impunidad del misterio, tan noble ha
zaña , pues á partir de hoy, hemos de con
sagrar todos nuestros esfuerzos á la averi
guación más detallada y minuciosa del he
cho. 
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Y como se confirmen los rumores que 
hasta nosotros llegan, se van á divertir los 
caballeros que con tanto celo han preparado 
el negocio. 

••• ' • 1 
—¡Quiero un rey absolutol—dijo un mono 

ante un concurso general de ííiicos. 
—¡Yo un jefe de república 

que hasta en la cama gaste gorro frigio! 
—¡Yo un dictador terrible 

que reprima, y fustigue 4e lo lindo! 
—jYo pido un compañero 

que redima al humilde y al caldo! 
—¡Yo quiero un corazón de libertario 

que destruya este mundo en que vivimos, 
para hacer otro nuevo 
sin moneda, sin clases, sin distingos!— 

Estaba la asamblea tan brillante, 
estaba tan repleto el hemiciclo, - , 
tan llenos los escaños, 
que no hubieran cabido, 
ni una mona siquiera en las tribunas, 
ni en el amplio salón un solo mico. 
¡Qué brillantes los ojos de las damas! 
¡Qué graves los ministros; 
todos sentados con los rabos tiesos; 
lavándose el hocico! , 

Y de pronto Tití, clamó excitado, 
sobre su banco azul dando un respingo; 
— ¿Qué queréis; dictador? Pues bien, me alegro; 
aquí estoy yo que arreglaré el conflicto: 
¡yo os aseguro que si liega el caso 
en dictador me erijo, 
y meteré en un puño á la canalla 
y arreglaré la patria de los micos! 

—¡Fuera! ¡fuera!—con voces estentóreas 
exclamó, protestando, el hemiciclo. 
Los unos se atusaban las orejas, 
los otros se rascaban el ombligo 
y el que más y el que menos, 
enseñaba los clientes dando gritos. 

—¡Fuera los dictadores microscópicos! 
—¡Que se vaya ese mico!— 

¡y hubo un horangután, que de un zarpazo 
le. derribó á un macero dos colmillos! 

I I I 
Y Cúcala, la mona más remona 

de todo aquel congreso distinguido, 
se acercó al banco azul, y entusiasmada, 
así á Tití con emoción le dijo: 

—tTú siempre tan remono; 
aorazame. mjo mío. 
¡ñas dicno una excelente monería! 
¡toma una teta!!— 

¡Y se la dió con mimo! 
FRANCISCO D E L A E S C A L E R A . 

dos de soportar la grotesca ol igarquía del 
ilustre ganadero. 

Se habla de elevar á la Cámara y á la 
Reina un escrito pidiendo que el, señor 
Veragua aprenda náut ica , ó de lo contra
r io , solicitando que los colores del unifor
me de la Armada sean sustituidos por los 
de la divisa del duque. 

L a verdad es que la Marina de guerra 
española, por muy desgraciada que haya 
sido úl t imamente , bien merece más consi
deración que la que se la tiene. 

¿Gómbinación de gobernadores?... 
¡Caballo en puerta! 

L á prensa extranjera, que suele estar de 
nuestros asuntos políticos mejor informada 
que la española—dicho sea con perdón de 
los rotativos,—insiste en que D . Carlos 
hará la guerra civil en la Península un mes 
antes en que D . Alfonso se haga cargo del 
gobierno de la nación. 

. Sólo esto nos faltaba; quién sabe si to
davía hemos de ver á Ronféro Robledo de 
boina. 

¡Se verían tantas cosas dislocantasl 

Dos redactores de E l Pueblo han sido 
conducidos á la cárcel atados codo con 
codo. 

L a verdad es que algunos policías, des
cendientes'de los esbirros y de los familia
res de la inquisición, se creen por lo me
nos que D . Carlos ha venido ya. 

¡La madera de los Portas está llamada 
á arder como la tea! 

D . Juan Tenorio empieza á hacer furor 
á la hora en que cerramos este número . 

E s t á de moda el asaltar los conventos. 

La sesión secreta 

Las enfermedades del Sr. Sagasta úni
camente le sobrevienen cuando se anuncia 
una crisis. 

L a úl t ima, que tuvo fué un catarro, co
gido á consecuencia de un. aire jeitero pro
cedente de t ierra- t ra íña . Cuando ya estaba 
el ilustre enfermo convaleciente,^e le com
plicó la dolencia con una almorrana del 
tamaño de Urzáiz . 

E l doctor Cámara , errando el tratamien
to, le ha cauterizado al Sr. Sagasta la ma
ligna porciúncula, con un emplasto de un
güento Bergamín . 

Parece que los marinos están ya cansa-

Con motivo del debate pl?nteadd por el se
ñor Romero Robledo en el Congreso, y para 
depurar cuanto hubiere de cierto en las denun
cias del Capitán Verdades, la Cámara tuvo 
que reunirse en sesión secreta, después de que 
el Sr. Moret puso sobre la tribuna hasta sus 
papeletas de empeño. (¡Pobrecito! ¿eh?) 

De la sesión secreta salió un ratón. El de-
nuncianté Sr. Urquia se metió la lengua en 
el paladar y se vió como consecuencia que to
dos eran más morales y más honrados que .el 
Verbo divino. 

La pifia fué durante la noche de ese día la 
comidilla obligada: todo el mundo se reía en 
el café y á todos les hizo mucha gracia la úl
tima bufonada del circo de la Plaza de las 
Cortes. 

—¿Cómo es posible que el s iñor Verdades— 
decía una patrona de relativa erudición par-
lamentaría y política—con ese a; ellido tan 

¡ cristiano, ú mote, tí lo que sea, haya llevado 
la cosa hasta semejante extremo, sin llevar 
los comprobantes de sus denuncias? 

¡Amos, que eso, ni manque me lo digan eh 
cruz! 

¡Pa mí que, como en las pruebas saldría 
todo el Congreso casi, con sus cascarrias co

rrespondientes, todos han acordado liquidar 
el asunto en esta forma. 

Decididamente, esas patronas de relativa 
erudición parlamentaria y política de dos pe
setas con principio, son más mal intenciona
das que... ¡Romero Robledo! 

Tenemos el gusto de participar al público, 
que ya hace más de veinticuatro horas que no 
hay motines en ninguna de las provincias de 
España. 

Nuestro gran alcalde continúa demoliendo 
casas ruinosas. 

Ya. va la piqueta haciendo estragos por las 
plazas del Rastro, de Lavapiés y del Pro
greso. V -

¿Cuándo i,re^por la de las Cortes? 
Allí hay aIg$,i^§jdificio que huele á escom

bro.. 'rM 
• . ' 

Romanones ha'^sléibiecido automóviles 
para la conducción déf.pan.' ¡Bien por la me
jora! 

¡Oh, es mucho ministro ese! 

Un orador de los del mitin de Euskal-Jai 
contra los Consumos, dijo, haciendo una atre
vida imagen, que la revulución francesa em
pezó en un frontón, y á la española pudiera 
sucederle lo mismo. 

¡Oh; pero s? olvida el distinguido demagogo 
de que en nuestro frontón no hay pelotas! 

Los toros de la corrida organizada por la 
Asociación de la Prensa han estado muy 
buenos. 

ÍNosotros los hemos comido con verdadera 
fruición. 

El asombroso aereonauta Santos Dumont, 
que por fin consiguió su objeto con su globo 
dirigible, no tuvo la suerte de merecer del Ju
rado el premio de 100.000 francos, porque tar
dó veinte segundos más de lo citado al hacer 
la travesía. 

Es americano, el Sr. Dumont, y por eso. . 
Si hubiese sido francés, de seguro que el 

que se; retrasa no ,es el globo, 
i Hubieran sido los relojes. 

\ ) N C U E N T O 

U n r a s g o ÍG SU I x c s l c n c i a 

, Su Excelenciáj el señor ministro, deseaba 
servirle, no cabía duda alguna, porque ha
bíale sido/uertemente recomendado el tal 
sujeto, pero unas veces por falta de opor
tunidad, otras porque exigencias del caci
quismo de localidad desbarataban la com
binación proyectada, lo cierto era que el 
pobre D'. Indalecio veía pasar los días, las 
semanas y los meses, doliéndose de cómo 
iban resultando inútiles todos sus pasos y 
gestiones, agotándose sus recursos en la 
corte así como su paciencia y temiendo ver 
llegar el inevitable y horrible trance de no 
poder acudir á las primeras necesidades de 
la vida. 
• L a úl t ima vez que tuvo la suerte de po
der hablar con el ministro en los pasillos 
del Congreso de Diputados, habíale dicho 
el Consejero de la corona. 

—He dado á usted mi palabra de que en 



te 

Don Juan, Don Juan; yo deploro 
ser contrario 4 ia opinión: 
descúbreme tu intención... 
ó déjame ya, que tengo que hacer otro viajito. 

4 
•Sí; 

..SÍ ••.:>-.í;- »r»í»<"''v,v 

De tu energía pasada 
su furor que el tiempo amaina 
¡Oh, Don Juan!, no queda nada; 
que tienes ya mala vaina 
para tu vetusta espada. 



i 

Llamé al rubio y al moreno; 
Pues nadie ya me hace caso. 
Media vuelta; cambio el paso, 
y m<alegro verte güeno. 

No os podréis quejar de mí 
aquellos que abandoné 
si buena madre os quité 
un buen padrinazgo os di. 



EL CENSOR 

la primera combinación será usted coloca
do. Puede usted decirlo así á la señorav 
marquesa, á la que deseo servir y serviréii 
como ella se merece. Tengo á la vista la;" 
nota de usted y no necesita ser importuno. 

Pasó , empero, un mes largo. La Gaceta 
publicó una extensa combinación, y D . In 
dalecio no figuró en ella para puesto al
guno. 

Una tarde. Su Excelencia se hallaba en 
su despacho, conferenciando con dos sena- , 
dores y un diputado á Cortes, cuando el 
portero mayor del Ministerio abrió silen
ciosamente la mampara y entregó al, Jefe 
una tarjeta, en la cual éste leyó: 

BLANCA PARDO DE ROJO. 
E l portero salió, y la conferencia conti

nuó entre aquellos cuatro hombres, hasta 
que al fin, dándola por terminada el minis
tro, tocó el timbre; apareció e:J portero y Su 
Excelencia, dijo, leyendo de nuevo la tar
jeta. 

—Que pase esa colorada señora. 
La dueña de la tarjeta penetró en el des

pacho ministerial. Era üna mujer como de 
treinta años, guapa sin ser hermosa, pero 
de figura agraHable y simpática, pero mo
destamente vestida, con un aseo, con una 
corrección, con un esmero, que demostra
ban claramente que si. no era un modelo de 
elegancia y de buen gusto, no era por falta 
de deseos y aptitudes, sino por escasez de 
recursos. 

Los ojillos grises del señor ministro exa
minaron rápidamente aquel semblante blan
quísimo, aquella negrísima cabellera, aque
lla deliciosa boquita, y con un amabilísimo 
ademán la indicó el sillón más cercano. 

Excelent ís imo señor—di jo la dama;— 
soy la esposa de D . Indalecio Rojo y 
Rubio. 

E l jefe se inclinó como diciendo para sí: 
«No sé de de .quién me hablas»; pero ella, 
que adivinó el pensamiento de Su Excelen
cia, añadió apresuradamente: 

— M i esposo es el recomendado de la 
marquesa de... 

¡Ah, ya caigo!—exclamó el alto funcio
nario aproximando su silla al sillón de su 
interlocutora y fijando más intensamente 
todavía en ella sus miradas. 

— M i esposo, excelentísimo señor—re
puso la pretendiente,—no ha podido venir 
porque está enfermo en cama ya hace al
gunos días, si bien su dolencia, más que 
física es moral, y producida por la deses
perada situación en que nos encontramos, 
y yo me he atrevido á molestar á V . E. á 
fin de rogarle que, toda vez que en la últi
ma combinación. . . 

—No ha podido ser, es cierto;—inte
r rumpió el ministro—tiene usted razón so
brada para echármelo en cára; pero los 
compromisos polí t icos, las exigencias á las 
cuales tiene uno que atender... 

L a dama sonrió y clavó sus ojos en la 
alfombra y en los pies de su excelencia, 
cruzando al mismo tiempo sus manos so--
bre la falda. 

Blanca tenía una preciosa caída de ojos, 
cuando sobre ellos dejaba inclinarse sus 
aterciopelados párpados , y eso ella lo sa
bía perfectamente. 

¿Qué pasó por el pensamiento del minis
tro? Nada que no fuese lógico y natural y 
demasiado frecuente. 

Reparó que aquella prójima no era fea 
ni vieja, que debía ser, al parecer, muy 
bien formada, que tenía unas manos pe-
queñitas y de afilados dedos, que su pie, 
medio oculto por la negra falda, era un 
piececito andaluz, primorosamente calza
do, y de pronto, dulcificando la voz y ten
diéndole la mano, como dándole á com
prender que había terminado la audiencia. 

dijo en voz, baja á la s e ñ o r a j e D . Inda
lecio. J r w ^ ^ 

—Venga usted p a s i ^ f f i a ñ a n a , sin falta 
!v alguna, á esta mismaJ;hora por la creden-

cial de su esposoj^y dirigiéndola un cor-
1 tés saludo se separó de su lado para ir al 

encuentro del diputado y de los dos sena-
doréS- que se ocupaban en el hueco del bal
c ó n - d e proyectos que habían de hacer la 
felicidad de la patria. 

Llegó el día señalado, y la morena de pe
queños pies, fué puntual en acudir á la cita 
que se le había dado, y tan exacto como 
ella fué el que la esperaba, porque cuando 
la esposa del recomendado de la marquesa 
abandonaba el despacho del ministro, con 
la mirada ardiente, ruborizado el semblan
te, inseguro el andar, por el placer sin du
da de haber conseguido, el objeto de sus de
seos, el nombramiento suspirado llevaba en
tre sus manos, un tanto t rémulas , envuelta 
en su sobre con el sello del Ministerio, la 
credencial de juez de primera.instancia del 
partido de X , extendida á nombre de don 
Indalecio Rojo y Rubio, licenciado de De
recho. 

Pasaron tres meses. Llegó el calor y con 
éste las vacaciones parlamentarias, y lo que 
fué peor aún, la caída del Ministerio, y el 

• bueno de D . Lorenzo, el protector del pro
tegido de la marquesa de... hallóse sin car
tera, sin trabajos políticos, sin tener que 
hacer ni deshacer intrigas, sin facultad dé 
decretar nombramientos y cesant ías , y an
sioso de descanso, de tranquilidad, y ávido 
de huir de la política activa, acordóse que 
era conveniente, saludable, higiénico y has
ta elegante, marcharse de Madrid, para pa
sar los meses de infierno, en el dolce j a r 
niente, en la holganza y pasividad que le 
ofrecían sus posesiones de Asturias. 

Y allá se fué, y ya en su casa solaz, de
seoso de entretener el ánimo, de alegrar el 
espíri tu, aquietado por la soledad y el si
lencio de su casa de campo, acordóse que 
á kilómetro y medio de ésta se hallaba pre
cisamente el pueblo de A . . . , cabeza de 
partido judicial , cuyo juzgado desempeña
ba cabalmente un tal D . Indalecio Rojo y 
Rubio, ahijado de la Marquesa de... y 
anda que anda, una mañani ta , nuestro ex-r 
ministro plantóse de paseo en el pueblo, 
llegóse á la Casa del juzgado para visitar á 
su protegido, charlar con él un rato y en
terarse personalmente de cómo le iba al 
flamante juez "por aquellos, andurriales. 

Como hacía más de veinte años que don 
Lorenzo no había visitado aquellos terre
nos, era casi desconocido en el pueblo, y 
así fue que cuando llamó á la puerta del 
juzgado, el, alguacil, que no conocía al ex-
ministro, le contestó, sin levantarse siquie
ra del asiento que ocupaba, de un modo 
seco y desabrido. 

—Su señoría no está ni en casa, ni en el 
pueblo; ha ido de caza, y no volyerá hasta 
la noche. 

Don Lorenzo recibió con algún disgusto 
aquella contestación, que resultaba una 
contrariedad con la que no había contado, 
y que no le compensaba la caminata que 
acababa de hacer, y cón el fin, sin duda, 
de hallar un pretexto para descansar un 
tantico en la casa del juzgado, preguntó al 
alguacil: 

— Y la señora, ¿está? 
— ¿ Q u é señora?— preguntó á su vez, 

como asombrado el dependiente del juz
gado. 

— L a de D . Indalecio—repuso el exmi
nistro; ¿cuál quiere usted que sea? 

—Pero si el señor juez no ha tenido 
nunca señora. ¡Si D . Indalecio es soltero. 

ALEJANDRO MATA. 

L A L U C H A H I H L A S S C S N A 
Los empresarios de teatros quieren librar 

este año una lucha cuerpo á cuerpo, titánica, 
desesperada. 

Esta es la hora, en que ya se encuentran 
abiertos la mayor parte de los coliseos de Ma
drid, y ios que aún rio han llegado á hacerlo, 
es porque están preparando las baterías para 
la lucha. 

Luis París, que nos servirá en el Realjá\x-
rantela presente temporada todo el moder
nismo de la alta lírica italiana, cuenta con un 
cuadro escénico de primer orden y con un car
tel de obra^ nuevas aquí , verdaderamente 
sensacional; según él dice. 

El Lírico, nuevo teatro de Berriatúa, gran 
liceo de la írica hispana de altos vuelos; tiene 
cubierto el abono: hay mucha expectación 
por conocer el magnífico local, y más grande 
deseo aún de ver si el patriótico esfuerzo de la 
empresa, cultivando y dando al mundo la 
ópera española, tiene entre los públicos la 
aceptación ambicionada. 

Y en la Princesa se dará ópera francesa, 
^9$^/.;qu$..nada- les^quede que desear á los afi

cionados á lo lírico. 

En el verso, el palenque promete estar más 
agitado que el Congreso en día de Romería. 

El Español, aunque abrió sus puertas dán
donos obras del año de la Nanita, sin tiuda 
por no tener aún en cartera nada nuevo que 
estrenar, anuncia, para cuando maduren las 
cerezas, varios estrenos sensacionales. 

La Comedía empezó con Benavente, con una 
obra llena de puntas de alfileres como un ace
rico y plagada de cositas frivolas, pero mo
dernas y geniales. Benavente trae una ban
dera nueva, policroma y linda; la tremola con 
donosura sobre la escena de España y resu
cita, con su sólo esfuerzo de gnomo-atleta, 
los divinos tiempos 'ie Quevedo. 

Además, Lara, Novedades y Mart in riñen 
batalla desde sus rincones plebel.los, dando 
salida á la gente joven de las letras, esa plé
yade anémica y clorótica en lo físico y llena 
de ilusiones febriles. Y como Romea, Mata y 
González Hompanera son actores de genio y 
de valía, el verso, el género puramente dra
mático y caí-tizo, quier.! este año, antes de 
rendir la enseña de su símbolo, probar sus 
g.'andes aptitudes para la lucha. 

Luego, en el género chicó, está la Zarzuela, 
remozai o y .,'resco, dispuesto á estrenar mu
cho, á estrenar siempre; Apolo, con su cuadro 
de hermosas tiples y su cartel añejo, pero afa
mado: Eslava, que trabaja el pobre con es
fuerzo y sin fruto, y el Cdmíco,. en donde Lo-
reto Prado y Enrique Chicote dan la nota 
ligera y juguetona, sobre todo en estas noches 
de El jilguero chico, sobre todo en estis no 
ches de luna... 

Además, están Romea y el Japonés, con su 
género diminuto, con la velada y dulce porno
grafía de sus pulgas de carne humana. 

¡Ay! ¡Sólo falta que después de tan arrogan
tes preparaciones todo acabe «en agua de Ce
rrajas»; sólo falta que á la postre, al subir «la 
cuesta de Enero», se hundan las ilusiones en
tre ruinas!... 

únicamente en asuntos de garantía, ob-1 
teniéndose segura una buena renta. Se i 
facilitan detalles en las oficinas, ó se da- | 
rán á domicilio previo aviso. P. Fer- | 
nández. 
Infantas, 3 S , entio. deba. De 1 1 á. 1 | 

y de 6 á 8 . | 

HERRES.—TIP. DE JOSÉ Q JESADA, OLID, 8, 



EÍPOSICIOS F A B R l l Y ARTÍSTICA-

EL CENSOR 

40, Calle de Alcalá, 40 

1 

] 

Sucursal: 

Pdrd CÔCr l8) de la Montera, 1 8 

M A D R I D PÍDASE ÉL CATÁLOGO ILUSTRADO QÜE S E DA GRATIS 
M A D R I D 

Sociedad en Comandita.—Seguros de Pre
visión. —Servicios Médico-Farmacéuti
cos.—Socorros y entierros de gran lujo. 
—Pólizas especiales para servicios de 
aguas azoadas ó inhalaciones, hidrote
rapia, sueroterapia y vacunación. 

La Compañía admite suscripciones y abonos á las 
clases establecidas de 1 á 5 pesetas mensuales, llevando 
expedidas 3.715 pólizas, con derecho al disfrute de pri
mas remuneradoras. 

LOS A G E S T E S í D O M I C l L I O - P l O A S E I A CIRCULAR 

Oficina central: C/iRRETÍS, 5, pral. 
TELÉFONO NÚM 886 

GHAN SASXKERXA 
- de -

Trajes Oc campo, espcc¡a!¡5a9 en capaj. 
Imperial, 5 y T.—MADHID 

Escamondada y Malos 

Instantáneamente aliviados por una sola aplicación de 

B á ñ e s e las partes afectadas perfectamente con AGUA CALIENTE, y JA-
, BON de CUTICUNA para remover las crostras y escamas y para suavizar 

las inflamaciones, callosidades y grietas del cutis. 
' Enseguida a p l i q ú e s e el U n g ü e n t o de CUTICURA, el gran remedio para 
# la piel y el m á s puro emoliente para al iv iar comezones, irritaciones é 

inflamaciones, y para ablandar y curarlas 
mm** m » * * • Finalmente t ó m e s e una completa dosis de CÜTICORA RESOLVENTE para £ QMC GMO» refrescar y puriflear la sangre y para expeler los g é r m e n e s de los hu

mores. 
U n a SOLA SERIE produce a l .v io ins tantáneo , proporciona descanso y s u e ñ o , y asegura una cu

ración rápida, permanente y económica de los m á s molestos y perjudiciales humores de la piel y 
del casco, escainosidailes, comezenes o quemaduras, as í como de toda clase de erupciones é irr i ta
ciones con perdidas del cabello, cuando todos les otros remedios y a ú n los mejores médicos han 
fallado. 

L A V A D VUESTRO CABELLO. MANOS L S H M L V ^ 
para l impiar y embellecer l a piel , así como el m á s puro y m á s agradable para el tocador, el b a ñ o 
y el aseo de los niños . De venta en el mundo entero. Depós i to en la G r a n Bretaña: F . NEWBERT 
& SONS, 21-28 Charterhouse Square, Londres, E . C . POTTER DRUG AND CHEMICAL CORPORATIÓE, 
ú n i c o s propietarios. Bostón, E . U . de A . 

Se reccnccidc per S-JLS coaa-amidores conao el m.ás superior de todos-
Los qiae deseen, probarlo lo encontrarán en todas las mejores tienaas 

de -ultramarinos de esta corte y pro-uincias. 

OFICINAS: FERNANJOO V i l , OTM. iO, BARCELONA 

S O C I E D A D 
— DE — 

£1 

Oficinas, fabrica y almacenes 
51, ZURBAftíO, 51 

Ajiaste y reparación de máquinas de todas 
cases, motores, dinamos y transforma
dores eléctricoe. 

TALLERES DE GALVANOPLASTIA 
para todas sus aplicaciones 

CBHHAJXRIA MECANICA 
Construcción de armaduras para cubiertas de edi

ficios, puertas de hierro y demás trabajos de esta 
clase. 

P í d a n s e c a t á l o g o s 

C a r p e r a s M i l i t a r e s 
La ACADEMIA BONET empieza el nuevo curso de 

preparación en i.0 de Septiembre. En secciones espe
ciales podrán estudiar el p r i m o r a n » de las Acade
mias militares los aprobados en los últimos exámenes y 
los que deseen simultanear la preparación con dicho 
primer año; los que de éstos últimos se matriculen en 
los primeros días de Septiembre s a t i s f a r á n 'Hono
r a r i o s m e n o r e s . S ó l o se a d m i t e n s e i s i n 
t e r n o s , eguedandle a l p r e s e n t e pecas v a - | 
e e n t e a . En los últimos exámenes ha obtenido esta 
Academia los puestos p r i m e r o y d é o i m e en Infan
tería. Para más detalles, pídanse reglamentos. Horas de 
matrícula: de IO á 12 y de 3 á 6. 
San M a r e o s , 30 , 32 y 34, p r a l . i s « . a — M a d r i d 
OFICIALES DE LAS ESCALAS BE RESERVA 

Podrán cursar las materias que marca la Real orden 
de ao de Agosto, en la misma Academia, y en sección 
aparte, satisfaciendo 25 pesetas mensuales. 

MATRIfflONIOS 
FELICIDAD Y FORTUNA 

Señoras y señoritas ricas, 
decentes y honradas, de esta 
corte y muchas de provincias, 
desean legalmente casarse, y 
otra señorita con 25.000 du
ros prefiere un médico. Diri
girse con sello y formalmen
te, al acreditado D. Fel ipe 
J i m é n e z , ca l l e de Cal
vo A s e n s i o , 8 , M a d r i d . 

OCASIÓN 

y B. Aire* 34 daros Tapor 
con colocación. G R A T I S 
B R A S I L , Grarina, 17, pral. 

PESCADOS FRITOS 
y soldaditos de Pavía 

Cuatro Calles, CRUZ, 2. 

i l i U E L BUftIZ 
Tasador muebles, Afimudi 
Ma# 2. 

NIKELADOR 
Issonfíé Argensola, 24 

as 
45 piezas preciosos dibujos, 
por 18 petas. Idem blancas 38 
piezas, por 12 ptas. Lavabos 
completos con cubo y jarro á 
12 ptas. Cristalerías 50 piezas, 
por 10 ptas. 13, Concep
c i ó n J e r ó n i m o , 13. 

C. V E L I L L A 
Grandes almacenes frente á 

la capilla de Santa Cruz. 

BiagMUgfflBtet CONSULTA Dfc 

|plr fiPalos Especiales 
d« 10 á 8, gra t i s á los pobret, y 
par «ACU los da p r o v i n c i a » . — 

S A M E T E MÉDICO-AMffilCAÜO 
Ai&u*. 2». i . " U&*« « a U t r a v M ) 
VENÉREO. 1MP8TENCIA. «RIBA. 

CURA EN 2 D k S 
S U m * r r a « Í A (flujos). tttfM-
l » s S o o l i , 3 p í a s . Orqui t i s , 
l lagas, chamocow, r « r rugas. V * -
w a o a 3Co«b, 3 p t a s . P ^ r a h u -
BMicac da l a saMor*, las 9 « r W . s 
D ^ t i u i a o i v a s , 3 p t a s . V e n t a 
botisaa y Guiint ta Mádioo-Amerí-
eoao, A l t a l á , 2 3 , 1.°, M a d r i d . 
C o M a l t a » grat is y por car ta . 

Van correo por sellos ó libranza. 

I 



F o t o g r a 

^1 1 % 
f t i 11 

Si voraz el incendio se propaga 
y más avanzan los grupos todavía 
nada tardará en perder lo poco 
que le queda de fisonomía. 


